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    Capítulo 1


    

    La tensión en el funeral era tan agobiante que a Lucca se le hacía difícil respirar. Aunque, en general, los funerales en Hollywood eran así. Había asistido a los suficientes como para saber que había mucho más detrás de esas ceremonias que solo dolor. Con elevadas sumas de dinero y poder de por medio, el fallecido era, a menudo, lo último en lo que se pensaba. Era el chivo expiatorio de un dolor falso.


    

    Y así era el funeral de Jennifer Traynor. Los fanáticos habían descubierto la ruta desde la funeraria al cementerio y desde muy temprano se habían agrupado para verla pasar. Jennifer había sido muy amada. La llamaban “la novia de Estados Unidos” y se decía que le había devuelto al cine, gran parte de los años dorados de Hollywood.


    

    Alguien dijo una vez que “era la Audrey Hepburn de los noventa” y su matrimonio con Philippe Melies solo la endiosó aún más. Él la convirtió en una estrella internacional, en una princesa.


    

    Cuando el matrimonio se disolvió, el corazón roto de Jennifer fue expuesto en todos los medios de comunicación del mundo. Su expresión de soldadito valiente apareció en las portadas de la prensa sensacionalista y su pequeño hijo, Michel, se convirtió en el objeto de una descarnada batalla por la custodia.


    

    Fue entonces cuando el padre de Lucca, Carl Genovese, había aparecido en escena. Había irrumpido en la vida de Jennifer como un caballero andante y convencido a Phillipe de que solo conseguiría perjudicar su propia carrera si seguía acosando a Jennifer. Carl, cuya familia había hecho mucho dinero gracias a dudosas actividades, podía ser increíblemente persuasivo. Era un productor de cine, de billetera abultada y una red de conexiones que ya se quisiera cualquiera en Hollywood.


    

    Dado la elección entre su hijo y su prominente carrera, Philippe escogió su carrera. Y Jennifer escogió a Carl, su caballero andante.


    

    “Ella solía llamarlo así.”


    

    “¿Qué?”


    

    Lucca salió de golpe de sus recuerdos. “Lo siento, estaba pensando en papá y en Jenn. Ella solía llamarlo su caballero andante.”


    

    “Qué dulce,” dijo Vicky. “Yo amaba sus películas. Era muy hermosa.”


    

    Nadie sabía que Jenn no había fallecido siendo muy hermosa. El cáncer la había desgastado tanto, que la dejó irreconocible. Él la había visitado tres semanas antes de su muerte y la impresión fue enorme al ver a su madrastra tan menoscabada. Había sido una mujer menuda, pero se veía tan disminuida, que parecía una niña en una cama enorme.


    

    La quimioterapia le había arrebatado su brillante cabello negro y sus ojos se había vuelto opacos. A pesar de los mejores esfuerzos de su enfermera por levantarle el ánimo, nada podía ocultar el hecho de que era una moribunda y de que su mejor época había quedado muy atrás.


    

    “Gracias por venir, Lucca,” le había dicho con su voz aún hermosa.


    

    “Si necesitas algo, solo dímelo y lo haré feliz,” le había dicho él. Nunca se había preocupado mucho el uno por el otro, pero siempre habían tenido un trato cordial por el bien de la familia.


    

    “Quiero que cuides de Michel.” La petición le causó extrañeza. Michel tenía veinte y era totalmente capaz de cuidarse solo. “Se sentira perdido y Ron… Ron fue un error que ya no tengo tiempo de reparar.”


    

    “Por supuesto que lo haré.”


    

    Ella alargó una de sus esqueléticas manos hacia él, cubierta de diamantes y al verlo un poco desconcertado, rió débilmente. “No puedo llevármelos conmigo, pero puedo presumirlos mientas estoy aquí.”


    

    Él le tomó la mano. “Respeto eso,” le dijo. “Cuidaré de Michel, lo prometo.”


    

    “Él te ama. Eso te hace especial, Lucca.”


    

    “Yo también lo amo.”


    

    “Lo sé. Tú y tu padre son lo mejor que le di a mi hijo. Tú y yo deberíamos haber sido amigos.”


    

    “Éramos aliados,” dijo él y ella levantó la vista para mirarlo y le sonrió.


    

    “Lo éramos, ¿verdad?”


    

    “Lo hicimos bien.” Con eso él quiso decirle que habían logrado mantener feliz a Carl y seguro a Michel.


    

    Ella suspiró y sonó como una brisa en una casa vacía. “Estoy muy cansada, gracias por venir.”


    

    Él entendió que la hora de visita había acabado. “Descansa,” le dijo. “Si me necesitas, solo dile a tu enfermera que me llame.”


    

    “No te necesitaré otra vez. Ya no necesitaré a nadie más.”


    

    Lucca respiró profundo y se separó de Vicky. “Necesito ir a hablar con mi hermano.”


    

    “¿Hermano? ¿Tienes un hermano?”


    

    “Te hablaré de él más tarde. Espérame.”


    

    Caminó por entre la adinerada muchedumbre vestida de luto, hacia dónde estaba sentado Michael, a penas advertido por la gente que adulaba a Ron.


    

    “¿Que tal, hermano?”


    

    Michel alzó la mirada y le sonrió. “Pensé que nunca llegarías.” Se levantó y abrazó a Lucca. “Vaya circo, ¿ah?”


    

    “Sí, bueno, que se jodan. ¿Cómo estás tú?”


    

    Michel hizo un gesto de desinterés. “Ya sabes. Honestamente, fue más difícil con papá.” Se refería a Carl, el único hombre al que alguna vez llamó papá. “Fue tan repentina su muerte. En cambio con ella, fue casi como un alivio. La última semana fue horrible.”


    

    “Lo siento. Lo siento mucho.”


    

    Otro gesto de desinterés. Michel no era muy bueno con las palabras. Si podía dibujarlo, podía comunicarlo, pero sin sus cuadernos de dibujo estaba perdido.


    

    “La gente ha estado intentando decirme cosas amables pero no son sinceros.”


    

    “Claro que lo son.”


    

    Michel lo miró con ironía. “Son solo sanguijuelas.”


    

    “Bueno, sí, tienes razón, muchos de ellos lo son.”


    

    “¿Cómo puede alguien amar a quién nunca conoció? Los fanáticos me asustan. Lloran sosteniendo fotos de mamá y ninguno de ellos la conoció. Nunca supieron cómo era ella en realidad, pero creen que lo saben.”


    

    Esa era una pregunta que había intrigado a Lucca desde hace mucho tiempo, especialmente con respecto a sus propios fanáticos. “¿Por qué no vienes conmigo a tomar un café?”


    

    Michel miró alrededor y asintió, y los dos salieron de la capilla en dirección a una cafetería, tomados de la mano, como cuando Michel era un niño pequeño.


    

    Lucca sirvió café para los dos y se sentaron lejos del grupo de hombres que hablaban de negocios.


    

    “Mamá dijo que fuiste a visitarla.”


    

    “Sí, hace casi un mes. Ella me pidió que fuera.”


    

    “Dijo que te pidió que cuidaras de mí y que tu aceptaste.”


    

    Lucca no podía imaginarse por qué Jenn le habría contado esa conversación a Michel. Nunca logró entenderla, ni a ella ni a la extraña relación que tenía con su único hijo. “Así es.”


    

    “¿Puedo vivir contigo?”


    

    Por lo general, Michel no era tan directo. “¿Ocurre algo malo?” preguntó Lucca. “¿Ron te está causando problemas?”


    

    “No me agrada y yo no le agrado a él. Sería feliz si no tuviera que tenerlo cerca de mí todo el tiempo. Pero esa no es la única razón. Sin mamá, solo hay una persona en el mundo que me conoce de verdad, a la que de verdad le importo.”


    

    Era verdad, Michel no tenía muchos amigos. No era que fuese antisocial, pero había crecido en un ambiente en dónde nunca sabía realmente por qué la gente quería su amistad.


    

    “Como sea, Ron detesta la idea de que yo sea gay.”


    

    “Me lo imagino.”


    

    “En realidad nunca ha dicho nada al respecto, pero hay veces en que me observa y hace una mueca fea con los labios.”


    

    “Él me mira de la misma forma,” le dijo Lucca. “Creo que solo es despectivo con todo lo que no entiende, lo que significa que va por va por la vida haciendo una mueca con la boca.”


    

    Michel soltó una risita y terminó su café justo cuando aparecía Vicky. “Hola, ¿quién es él?”


    

    “Michel, esta es mi novia, Vicky. Vicky, mi hermano Michel.”


    

    “¿Michelle?” preguntó con su acento californiano.


    

    “Michel, termina en el, no en e. Es Michael en francés.”


    

    “Ah. ¿Por qué no solo te llamaron Michael?”


    

    “Mi padre es francés. Él lo escogió.”


    

    Vicky miró a Lucca y este dijo, “Es mi hermanastro. Es el hijo de Jenn y de Philippe Melies.”


    

    “¿Quién?”


    

    Le gustaba Vicky, pero había un impresionante vacío de conocimiento general del mundo en ella.


    

    “No es importante,” le aseguró Michel. “Hola. Encantado de conocerte.”


    

    “Michel va a vivir conmigo por un tiempo,” le dijo Lucca, captando la fugaz mirada de desilusión en el rostro de ella, aun cuando se apuró en decir, “¡Qué divertido!”


    

    “Creo que es mejor que vuelva. Gracias a Dios solo falta una hora antes de la misa y después llevarla al cementerio.”


    

    Al parecer, no fue el único que pensó en eso, porque justo entonces Ron irrumpió en la cafetería y le dijo, “Necesito que vayas allá y hagas tu trabajo.”


    

    “Hola Ron, jódete Ron,” dijo Lucca.


    

    “Sí, hoy no tengo ganas de escuchar tu mierda.”


    

    “Aquí la tendré para cuando la quieras,” le respondió Lucca alegremente. Se levantó y tomó la taza vacía de Michel. “Te ves bastante inflado. ¿Has estado entrenando con una botella de vodka?” y tiró las tazas desechables a la basura. “Vamos, Michel, vamos a hablar con la gente. ¿Vicky?”


    

    Claramente, ella estaba dividida entre querer ir con ellos y quedarse a esperar a ver qué haría Ron. Al final, se puso de pie y se apresuró detrás de Lucca.


    

    Una vez que estuvieron lejos de Ron, dijo, “Escucha, cariño, no tienes que quedarte, pero yo debo quedarme al lado de Michel. ¿Por qué no te llevas mi automóvil? Solo déjalo en mi casa, yo veré como me voy, no hay problema.”


    

    “No me importa quedarme.”


    

    “No sé cuánto tiempo va a durar y no voy a dejarlo solo con Ron.”


    

    “No me importa,” le repitió ella.


    

    “No puedo estar todo el tiempo contigo.”


    

    “No me importa,” volvió a decir. A ella le encantaba estar rodeada de toda esa gente famosa, tanto como Lucca lo odiaba.


    

    “Está bien,” dijo él y trató de mostrarse agradecido de su apoyo. Hubiese estado más feliz si no tuviera que preocuparse por hablar con ella, en vez de solo sentarse al lado de Michel y descubrir qué estaba sucediendo. Había algo más detrás del asunto con Ron, de eso estaba seguro.


    

    La misa fue corta y solo a Ron y a Michel se les pidió decir unas palabras. De otra forma, la misa hubiese durado todo el fin de semana. Lucca le preguntó a Michel si quería compartir el automóvil con ellos, así no tendría que viajar en la limosina con Ron. Hubiera preferido que Vicky no estuviera en el automóvil mientras hablaban, pero necesitaba saber ya si había algo que pudiera hacer por Michel.


    

    “Dime, ¿qué sucede realmente con Ron?” preguntó mientras se alejaban de la funeraria, detrás del cortejo fúnebre y de la limosina donde que Ron viaja solo.


    

    “Ron está muy seguro de que mamá no le dejó nada en el testamento y hará que un abogado se encargue.”


    

    “Si ella hubiese querido dejarle algo, lo hubiera hecho.”


    

    “Lo sé, pero al mismo tiempo, preferiría terminar cualquier relación con él, ¿entiendes?”


    

    “Te entiendo.”


    

    “No es que necesite el dinero. Papá ya fue suficientemente generoso en ese aspecto.” Era la verdad. Al fallecer, Carl Genovese le había dejado una suma de dinero bastante sustanciosa a Michel.


    

    “Lo sé, pero ¿de verdad quieres que Ron se quede con lo que ella no quiso dejarle?”


    

    Michel resopló. “No sé si tengo la energía de pelear con él por la herencia.”


    

    “Déjamelo a mí.”


    

    “Gracias. Sé que siempre puedo contar contigo,” le dijo, recostando su cabeza contra en asiento. El sol del atardecer formó una aureola de brillo en su cabeza. Se parecía tanto a Jenn, en tantas formas, delicado y hermoso, con los mismos ojos verdes que embelesaban a la gente. Tenía los mismos rizos dorados que su padre, que lo hacían lucir como un ángel.


    

    Pero, mientras Jenn era fuerte y directa, rasgos que le adjudicaron el apodo de mariposa de hierro, y Philippe era vivaz y extrovertido, Michel era introvertido y odiaba estar en el centro de la atención o en cualquier tipo de confrontación.


    

    Los fanáticos se alineaban con rosas a lo largo del camino por el que iba el cortejo fúnebre y se agolpaban fuera del cementerio mientras se realizaba el funeral. Ron lloriqueó cuando el ataúd fue sellado en el mausoleo y Michel se inclinó hacia Lucca y le susurró, “Si piensa que lo van a sepultar aquí mismo, puede pensarlo dos veces.” A veces, se parecía tanto a Jenn.


    

    

  


  
    Capítulo 2


    

    Después del funeral, Ron salió con algunos de sus amigos, Lucca fue a dejar a Vicky a su casa y luego, él y Michel fueron a la mansión a recoger las pertenencias de Michel. No sorprendió a Lucca que su hermano solo tuviese una maleta con ropa y cajas con libros y artículos de arte.


    

    Michel siempre había sido así, viajaba ligero por la vida, rechazando las ataduras de la fama de Jenn. Había vivido con su madre porque la amaba y disfrutaba de su compañía. Habían sido muy unidos, un hecho que probablemente irritaba a Ron, que siempre quiso ser el centro del universo de Jenn.


    

    “Creo que esto es todo,” señaló Michel una vez que cargaron sus cosas a su automóvil y al de Lucca. “Tengo cosas guardadas en el garaje, pero no son importantes. Son solo piezas de arte terminadas; ya no las quiero.”


    

    “Odio cuando haces eso,” le regaño Lucca. “Vamos a buscar lo que podamos.”


    

    “¿Por qué? Son cosas viejas.”


    

    Michel a menudo frustraba a Lucca con su actitud despreocupada hacia sus piezas de arte terminadas. Él era bueno, posiblemente algún día sería un gran artista, pero solo se preocupaba del proceso. Las piezas terminadas o las páginas de su cuaderno de dibujos solo eran para él cosas viejas.


    

    “Porque quiero llevármelas.”


    

    Cuando abrieron la puerta del garaje, Lucca jadeó. El lugar estaba lleno de lienzos y viejos cuadernos de dibujo. “Debería botar muchas de estas cosas,” dijo Michel mientras recorría la pila de cuadernos con la mirada. “Ni siquiera sé por qué las conservo.”


    

    “Porque, por lo menos, están son ideas para el futuro.” Como músico, Lucca comprendía el valor de sus propias anotaciones e ideas. Puede que no fuesen perfectas, pero eran terreno fértil. “Esto es culpa de Philippe.”


    

    “¿Qué?”


    

    “Su maldito perfeccionismo. Te enseñó a que si algo no era perfecto, no valía la pena tomarlo en cuenta.”


    

    Michel frunció el ceño, pero no respondió.


    

    “¿Qué es esto?” preguntó Lucca, levantando un retrato de su padre.


    

    “Ah, ese lo hice cuando estaba en la secundaria.”


    

    “¿Y nunca se lo enseñaste?”


    

    “¿Cómo sabes que nunca lo hice?”


    

    “Porque de otra forma, hubiese estado colgando en la pared de su estudio hasta el día de su muerte.”


    

    “No era gran cosa.”


    

    “Es fantástico,” lo contradijo Lucca. Michel no solo se había ganado la simpatía de Carl, sino también su cariño y afecto, e incluso su carácter se parecía mucho al de Carl. “Me quedaré con esto.”


    

    “No, Lucca…”


    

    “Considéralo el pago de la renta de tu primer mes.”


    

    “¿Vas a cobrarme una renta?”


    

    “Por este mes, sí. Me encanta este dibujo, Michel. A él también le hubiera encantado.” Luego añadió, “Espera un momento, ¿piensas que no debería cobrarte renta?”


    

    “Bastardo codicioso.”


    

    “Bastardo tacaño,” contestó Lucca.


    

    “Tarado.”


    

    “Pendejo.”


    

    Se deshicieron en risitas, como lo hacían cuando era más jóvenes. Jenn nunca entendió esta clase de interacción y por mucho tiempo le preocupó que los chicos no se llevaran bien. Pero Carl le había asegurado de que solo era la forma que tenían de comunicarse y que en el fondo significaba que los dos se tenían afecto.


    

    “Sabes, recuerdo el día en que mamá me dijo, ‘Nunca me había dado cuenta de que tú amas a Lucca, ¿no es cierto?’ y yo le contesté ‘Bueno, obvio, mamá.’ Nunca entendió de verdad cómo se comunican los chicos.”


    

    “Es por esa razón, quizás, que yo nunca le agradé. Yo insultaba a su angelito.”


    

    “Ah no, no me llames así.” Había sido uno de los apodos cariñosos que Jenn usaba para referirse a Michel, incluso cuando este ya tenía edad para sentirse incómodo.


    

    “¿Tienes algún retrato de Jenn?”


    

    “Muchos. Incluso tengo algunos de Ron.” rió. “Ninguno particularmente favorecedor.”


    

    “Déjame verlos.”


    

    Buscaron entre el montón de pinturas y dibujos de Michel, hasta que dieron con un montón de caricaturas que Michel había hecho de su padrastro. Una de ellas, que mostraba a Ron como un cerdo racista armado hasta los dientes, había hecho reír a carcajadas a Lucca. “Ah, definitivamente vamos a clavar esta a la puerta de la casa cuando nos vayamos.”


    

    “Dios no, vendrá por nosotros y nos disparará a los dos.”


    

    “Sí, supongo que sí.” Lucca siempre había odiado a Ron, incluso antes de que Ron se casara con Jennifer.


    

    Ron Desmond había sido un héroe de acción tolerablemente bueno en los noventa. Su fama llegó a su punto más alto en el 2001, cuando entró en la corta lista de candidatos para personificar a James Bond. Las ofertas le llovieron después de eso e incluso llegó a ser un actor muy solicitado. Hasta que ocurrió lo del 11 de septiembre y Ron perdió la cabeza.


    

    Se hizo de un arsenal de armas y hablaba de que los estadounidenses debían prepararse para una inminente guerra religiosa contra los musulmanes. Por un tiempo, mientras el resto del país también había perdido un poco la cabeza, se hizo aún más popular y filmó dos películas — El Cruzado Americano y La Sombra del Corazón de León — en las que él solo erradicaba el islam del mundo.


    

    Ese verano, Lucca y Michel habían visto juntos ambas películas. Michel, que tenía entonces nueve años, había disfrutado viéndolas como cualquier niño de esa edad disfruta viendo porquerías abominables. Lucca había disfrutado burlándose. Carl, que se había sentado con ellos mientras veían El Cruzado Americano, negaba con la cabeza diciendo, “Este es el fin de la carrera de Desmond.”


    

    Sumado al hecho de que Ron no era muy inteligente, más algunas terribles elecciones en su carrera, su patrioterismo y su descarado racismo, finalmente fueron su perdición. La gente comenzó a reírse de él. Comenzó a beber y terminó en rehabilitación. Fue allí cuando él y Jenn se conocieron y se enamoraron, o lo que sea que fuera que ellos llamaban enamorarse.


    

    Jenn se recuperaba de un episodio de abuso de medicamentos luego de la muerte de Carl. Según Lucca, Ron fue lo suficientemente astuto como para atrapar al pez gordo cuando lo vio y Jenn estaba lo suficientemente vulnerable para pensar que Ron podría alguna vez reemplazar a Carl. Recordaba lo enojado que había estado Michel cuando los dos se habían escapado a Bali, tan pronto dejaron la clínica de rehabilitación. Había llorado. La única vez, aparte de esa, que Lucca lo había visto llorar, fue cuando murió Carl.


    

    “Son piezas muy buenas. Vamos a llevarlas todas.” Lucca sacó su celular y llamó a un amigo. “Trae tu camioneta, tengo un cerro de cosas que transportar.” Dirigiéndose a Michel, dijo “estará aquí en veinte minutos, por mientras vamos a saquear el refrigerador.”


    

    “No hay nada. Nunca nadie comía en casa.”


    

    “¿En serio?” Para Lucca, que había sido criado por padres y abuelos italianos, un refrigerador vacío era símbolo de un alma vacía. “Bien, llevaremos tus cosas a casa y ordenaremos algo de comer.” Comenzó a acarrear pinturas hacia la entrada de autos.


    

    El amigo de Lucca, Paul, llegó y le dio sus condolencias a Michel. “Me encantaban las películas de tu mamá. Era una de las grandes.”


    

    Michel le agradeció en voz baja y continuó recogiendo sus dibujos y cuadernos.


    

    “Él es un poco tímido,” explicó Lucca.


    

    “No te preocupes, hombre.”


    

    Mientras Paul cargaba las pinturas a la camioneta, Lucca volvió a entrar al garaje a ayudar a Michel. “Y, ¿no te parece Paul es un tipo agradable?”


    

    “Sí, así parece.”


    

    “Él es….mmm, gay.”


    

    Michel miró a Lucca frunciendo el ceño. “No trates de emparejarme con tus amigos. De todas formas, no te creo.”


    

    “¿Qué? ¿Que él es gay?”


    

    “Sí.”


    

    “Te lo digo. Es totalmente cierto.”


    

    “¿Cómo estás tan seguro?”


    

    “Porque me lo follé.”


    

    Michel fruncido aún más en entrecejo. “No te creo.”


    

    “Ya en serio, Michel, ¿por qué nunca me crees cuando te cuento estas cosas?”


    

    “No es que no te crea, es solo que no quiero que me emparejes con nadie, ¿vale? En especial no con uno de tus amigos hétero que solo buscan un revolcón.”


    

    Para bien o para mal, Paul alcanzó a escuchar el final de la conversación. “Definitivamente soy uno de sus amigo gay que busca un revolcón,” le corrigió con voz tranquila. “¿Necesitan cargar algo más en la camioneta?”


    

    “Oye, lo siento,” se disculpó Lucca.


    

    “No hay problema. No contraríes al chico en el día del funeral de su madre, ¿quieres?”


    

    Lucca no había considerado el momento y aceptó de buena gana la sutil reprimenda. “Tienes razón.”


    

    “El momento lo es todo,” le insinuó Paul jugueteando con uno de sus rizos negros. “Así fue con nosotros.” Él y Lucca habían estado juntos antes de Vicky, después de romper con Camille. “¿Me has extrañado?”


    

    “A veces.”


    

    “Pues llámame alguna de esas veces,” dijo y se acercó a Lucca para plantarle un beso que podía describirse entre amistoso y apasionado. Un beso que hizo reaccionar el pene de Lucca, evocando sus días juntos.


    

    Cuándo Paul se marchó, Michel apareció junto a Lucca. “Siempre pensé que solo tratabas de ser amable conmigo, diciéndome que pateabas con las dos piernas.”


    

    “¿Qué quieres decir? ¿Para hacerte sentir bien contigo mismo? Por favor. ¿Realmente crees que mentiría sobre mi sexualidad solo para ser amable contigo?”


    

    “Creo que has hecho bastantes cosas por mí,” le respondió Michel. “No te he dicho lo suficiente cuanto te quiero por eso.”


    

    “Sí, bueno…” Puso un brazo alrededor de los hombros de Michel, en un abrazo un poco brusco pero afectuoso. “¿Para qué son los hermanos mayores?”


    

    “¿Para comprarles la cena a sus hermanos pequeños?”


    

    Lucca puso los ojos en blanco. “Vamos, sabandija.”


    

    “Sarnoso.”


    

    “Ubercretino.”


    

    “Idiota… espera, ¿ubercretino?”


    

    “Buena, ¿cierto?”


    

    “Me encanta. No puedo esperar para usarlo contigo.”


    

    

  


  
    Capítulo 3


    

    Cuando Ron descubrió que Michel había marchado, se enfureció. Apareció en la casa exigiéndole a Michel que regresara.


    

    “No tengo seis años, Ron, y tú no eres mi padre.”


    

    “Le prometí a tu madre que cuidaría de ti. Ella me hizo prometerlo,” le soltó Ron.


    

    “¿En serio? Porque supe que le pidió a Lucca que lo hiciera.”


    

    “¿Por qué haría algo así? Ella lo odiaba.”


    

    Lucca, que escuchaba desde otra habitación para asegurarse de que Michel estuviera bien, sintió una punzada en el pecho. No es que pensara que fuese verdad, pero le dolió. Reconocía que él y Jenn no tenían la mejor relación del mundo, pero decir que lo odiaba era demasiado. Esperaba que no fuera cierto.


    

    Luego de una hora y media de gritos y gestos amenazantes, Ron finalmente aceptó que Michel no volvería a la casa de Jenn.


    

    “No creas que te recibiré con los brazos abiertos cuando no puedas mantenerte solo y quieras regresar,” le advirtió y a esas alturas, Lucca tuvo que esforzarse por no irrumpir en la habitación y decirle que mientras él tuviese un dólar en sus bolsillos, lo usaría para cuidar de Michel.


    

    “Ya para, Ron, solo quieres publicidad, admítelo.”


    

    “¡No es cierto!”


    

    “Por supuesto que sí. Te pasaste el último mes de vida de mi madre en el apartamento de tu novia. Así es, yo sabía dónde estabas y estaba feliz de no tenerte cerca mientras mamá agonizaba. Pero igual jugaste viudo desolado en el funeral, así es que no intentes hacerme creer que soy algo más que una oportunidad de publicidad para ti.”


    

    Lucca podía adivinar el estado de ánimo de Michel para haberle soltado ese sermón a Ron. Debía estar enojadísimo y seguro que hasta lo había practicado para habérselo soltado todo sin siquiera titubear.


    

    Apuesto que se había pasado toda una noche despierto, haciendo dibujos de Ron siendo asesinado por algún monstruo horrible. A veces Lucca deseaba tener esa clase de desahogo. Así no perdería tiempo pensando en golpear a gente como Ron.


    

    “Eres un bastardo mal agradecido.”


    

    “Estoy agradecido de mi familia y tú no lo eres. Lárgate.”


    

    “No te atrevas a hablarme así, crio de mierda.”


    

    Fue entonces cuando Lucca decidió entrar a la pelea. “Ya es hora de que te vayas de nuestra casa, Ron,” sentenció mientras entraba a paso firme en la habitación. “Ahora.”


    

    “¿Nuestra casa? ¿Acaso han sentado cabeza juntos, par de maricones?” se burló Ron.


    

    “¿Por qué tienes tantos problemas con la sexualidad, Ron? ¿Acaso tienes alguna secreta inquietud de la que nunca has hablado?”


    

    “¡Ya vete!,” gritó Michel. “¡Sal de aquí, vete!” Casi nunca perdía la cordura, pero cuando lo hacía, podía ser de temer. Ron retrocedió, visiblemente nervioso.


    

    “Váyanse a la mierda los dos,” espetó antes de escapar por la puerta principal.


    

    “No creo que le caigamos bien,” señaló Lucca mientras veían el automóvil de Ron derrapando a alta velocidad.


    

    “Me rompe el corazón,” respondió Michel. “Necesito helado.”


    

    “Buena idea.”


    

    Hurgaron en el refrigerador y encontraron un par de potes de helado que comieron sentados en el salón viendo la maratón de los Hermanos Marx. Si un poco de helado y los Hermanos Marx no pueden curar lo que te aflige, entonces estás perdido.


    

    Michel se quedó dormido por de la mitad de Duck Soup y Lucca lo cubrió con una manta de croché. Era agradable poder estirarse en el enorme sofá, con Michel acurrucado a su lado. De niños, solían escabullirse a mirar películas, acostados en ese sofá y terminaban quedándose dormidos uno junto al otro.


    

    Jenn había intentado prohibirle a Michel que dejara su habitación por la noche, pero nunca le obedeció porque la tentación de ver películas junto a Lucca era demasiado fuerte. Al final, Carl la había convencido de que lo dejara, quizás perderían una hora de sueño de vez en cuando, pero no importaba realmente en qué lugar de la casa durmieran.


    

    Cuando Lucca despertó, estaba enrollado en la manta de croché. Podía oler café recién hecho. Se levantó y vio uno de los cuadernos de dibujo de Michel sobre la mesa de centro. Lo tomó y vio un dibujo de él mismo durmiendo.


    

    Michel lo había dibujado con el aspecto de un ángel, con su larga maraña de rizos castaños y las elegantes curvas de su cuello, hombros, brazos y manos, parecía más un dibujo hecho por da Vinci que por un artista contemporáneo. Se lo llevó consigo a la cocina.


    

    “Que bien que despertaste. Hay café y tostadas.” Lucca había comenzado a domesticar a su hermano, que parecía no saber hacer ni la más simple de las tareas de la casa. Ahora sabía hacer café y utilizar la tostadora.


    

    “Esto es lindo,” le dijo Lucca, dejando el dibujo sobre el mesón de la cocina.


    

    “Fue una buena práctica con sanguina,” señaló Michel, refiriéndose a la tiza roja que había utilizado. “Pareces un ángel del Renacimiento.”


    

    “Ese no soy yo, eres tú.” Sacó crema y leche del refrigerador. “Deberías hacer algunos autorretratos.”


    

    “Ni hablar, no soy interesante visualmente. Soy insípido.”


    

    “Para nada.”


    

    “Dibujaría a Vicky. ¿Crees que quiera posar para mí?” Vicky había ido un par de veces desde que Michel se había mudado y los habían congeniado de lo más bien.


    

    “Puedes preguntarle.”


    

    “No, hazlo tú.”


    

    “¿Tan tímido eres que no puedes peguntar?” ironizó Lucca.


    

    “Quizás,” sonrió Michel. “Pero ella haría cualquier cosa por ti, así es que, ¿por qué no ir a la segura?”


    

    “Lo pensaré, si tú me dejas hablar con un vendedor de arte que conozco—”


    

    “¡Luc-ca!” Michel odiaba cualquier idea relacionada a vender o incluso de mostrar su trabajo. No creía ser lo suficientemente bueno.


    

    “Piénsalo. Puedo conseguirte los modelos que necesites.”


    

    Michel refunfuñó, pero no rechazó completamente la idea, así es que Lucca pensó que podría hacer algunos avances en la renuencia de su hermano a compartir su trabajo.


    

    Lucca sabía que era bueno. Había crecido rodeado de obras de arte. Los dos lo habían hecho. El regalo de Carl para Jenn en el día de su matrimonio, había sido un pastel de Mary Cassatt, una de las posesiones que él y Michel rescataron de la casa de Jenn después de su funeral. Ahora estaba colgado en el cuarto Michel. El regalo de Carl y Jenn para Lucca, por su cumpleaños veintiuno, había sido un par de dibujos de Julie Southstreet, “Hombre y Máquina, Serie I.” Y cuando Michel se graduó de la secundaria, Jenn le había regalado una exquisita pintura en miniatura de un perro, hecha por un desconocido contemporáneo de Vermeer. Estaba colgado en el cuarto de Michel, al lado del Cassatt.


    

    “Supongo que no es un buen momento para decírtelo, pero mandé a ponerles marco a los retratos de papá y Jenn. Los traerán hoy.”


    

    “¿Qué?” ¿Por qué?”


    

    “Por qué me encantan. Quiero colgarlos en la pared de la sala de proyección. Será como si estuviéramos todos juntos cuando estemos ahí.” Para su sorpresa, Michel asintió.


    

    “Lo entiendo,” dijo. “Yo también los extraño mucho.”


    

    “Sí.”


    

    Comieron sus tostadas y sus tazas de café se las llevaron al patio. Era una mañana hermosa, tranquila y fresca. Se sentaron juntos en las sillas del jardín y bebieron el café en silencio. Le gustaba tener a Michel con él. Podían hablar de lo que sea, pero lo más importante, era que podían compartir un momento de silencio. No había necesidad de llenar los espontáneos momentos de silencio.


    

    Finalmente, Michel exclamó, “Está bien.”


    

    “Está bien, ¿qué cosa?”


    

    “Puedes hablar con tu amigo, de todas formas, no creo que se interese.”


    

    “Bueno, en ese caso, lo dirá y será el fin del asunto.”


    

    “Bien y ¿hablarás con Vicky?”


    

    “Lo haré.”


    

    “¿Y con alguno de tus amigos músicos?”


    

    “Espera, espera, no hemos negociado sobre eso,” bromeó Lucca, pero en el fondo, estaba feliz de que Michel mostrara interés por algo que estuviese fuera de su pequeño mundo.


    

    “Solo con algunos, el tipo con rastas… ¿era Jonno?”


    

    “Sí, está bien, hablaré con ellos. Hablaré con quién quieras. Oye, escucha, que tal si haces unos dibujos de nosotros como banda. Queremos lanzar un álbum el año que viene y quizás crear una carátula con un dibujo o algo así.”


    

    Michel se encogió de hombros, lo que significaba que no odiaba del todo la idea o que no se negaba a considerarla al menos.


    

    Más tarde, cuando había ido a cenar con Vicky, le mencionó la petición de Michel. Ella parecía sorprendida, pero encantada. Hasta se sonrojó cuando le preguntó, “¿querrá que me quite la ropa, ya sabes, para un desnudo?”


    

    “No lo sé, él te lo dirá.”


    

    “¿Te importaría?”


    

    “No. De todas formas, no es asunto mío. Eso es algo entre ustedes dos.”


    

    “Ah, bien.”


    

    “¿Quieres que me importe?”


    

    “Podrías ponerte un poco celoso,” dijo ella.


    

    “Vicky, se trata de mi hermano pequeño y, además, es gay.”


    

    Ella se sobresaltó. “No lo había notado. Bueno, claro, eso cambia las cosas, supongo. No ocurrirá nada divertido, como esperas que suceda con los artistas.”


    

    “No, nada de eso.” Para ser honesto, a veces Lucca se preguntaba si la sexualidad de Michel no era más teórica que práctica. En realidad nunca le conoció a un novio. Apenas tenía amigos.


    

    La única razón por la que sabía que Michel era gay era porque se lo había confesado a la familia para su cumpleaños número trece. Lucca recordaba ese cumpleaños.


    

    Philippe estaba en la ciudad, así es que lo habían invitado a la cena familiar en dónde Michel había hecho el anuncio. Jenn le había preguntado, “Pero cariño, ¿estás seguro?” Philippe le había dicho, “Eres demasiado joven para saberlo.” Y Carl había añadido, “Bien, pero aun así no puedes tener citas hasta los dieciséis.”


    

    Lucca, que tenía razones para saberlo, le dijo, “Lo dice en serio.” Lo habían castigado a los catorce por haberse escapado para tener una cita. Carl no quería que su hijo le prestara más atención a las chicas que a los estudios. Era un hombre que creía que los estudios debían ser una prioridad para los adolescentes.


    

    “Él lo hubiera lamentado,” murmuró, pensando en todo el tiempo que Carl había invertido en planificar la educación superior de Michel, de la misma forma que lo había hecho con Lucca.


    

    “¿Qué?”


    

    “Lo siento, sigo pensando en cosas del pasado,” confesó. “Papá quería que los dos fuéramos a la universidad, pero murió cuando Michel tenía catorce. El dinero estaba, los planes estaban, pero el matrimonio de Jenn con Ron descarriló esos planes.”


    

    “Es una lástima.”


    

    “Sí, bueno, de todas formas, Michel nunca estuvo muy entusiasmado con irse lejos a estudiar a alguna universidad.” Si hubiera sido por él, hubiese estado desesperado por alejarse de Ron. Pero Michel era un tipo raro. Se había quedado cerca de Jenn, siempre permaneciendo sutilmente entre ella y Ron. Lucca se preguntaba si ella alguna vez tuvo la más remota idea de lo mucho que la presencia de Michel en la casa, había mantenido a raya los peores hábitos de Ron.


    

    “Sabes, Ron nunca dejó de beber, simplemente bebía a escondidas. Michel lo sabía y se encargó de hacérselo notar. Así mantuvo a Ron bajo control.”


    

    “Tienes una familia muy extraña,” concluyó Vicky.


    

    “No tienes idea,” respondió Lucca, pensando por primera vez, desde la muerte de Jenn, en su propia madre, que había fallecido en uno de los accidentes automovilísticos más espectaculares jamás vistos en Sherman Oaks. Rose Genovese seguramente había estado tan drogada, bajo los efectos de su droga favorita, que era un milagro que hubiese podido conducir su auto.


    

    Había conducido a exceso de velocidad varias manzanas, casi hasta llegar a Ventura, por fortuna sin contratiempos, probablemente gracias a la pericia de los otros conductores y al reducido tráfico en las calles a las cuatro de la madrugada. Pero justo antes de llegar a Ventura Boulevard, colisionó con una camioneta y su Ferrari fue a dar, casi por los aires, al banco de tanques de gas de una estación de servicio. La explosión quebró los vidrios de cuadras a la redonda.


    

    El otro milagro fue que había despertado a Lucca diciéndole que se levantará y preparara porque se irían de viaje. Pero al llegar a la planta baja de la casa ya se había olvidado de él. Lucca recuerda haberse quedado parado en la puerta de la casa, viendo cómo el auto de su madre se alejaba.


    

    Había subido a la habitación de su padre a decirle que su mamá otra vez estaba actuando como boba. Pero para cuando su padre estuvo vestido y listo para ir a buscarla, Rose ya era una antorcha humana. Lucca se vio a sí mismo, con diez años de edad, en la ventana de su habitación observando una columna de fuego a lo lejos y de alguna forma, supo que se trataba de su madre. Era su forma de anunciar que había llegado al cielo.


    

    También recordaba el deleite con el que sus compañeros de colegio le habían informado que en el lugar del accidente, no había quedado nada más que metal derretido y un palo de carbón que solía ser su madre.


    

    En comparación con Rose, los problemas de Jenn y Ron con los medicamentos y la bebida, respectivamente, parecían triviales. No es que se los hubiese contado alguien, en especial a Michel, que había sufrido por ambos problemas.


    

    “No tienes idea,” dijo otra vez.


    

    

  


  
    Capítulo 4


    

    Con Vicky segura como modelo, Lucca le explicó a su banda lo que tenía en mente y ellos estuvieron de acuerdo en considerar el trabajo de Michel para la carátula. También logró que Jonno posara para un retrato y que su amigo vendedor de arte, Stu Wilson, aceptara echarle un vistazo al trabajo de Michel.


    

    Mientras los modelos parecían funcionar de maravilla, la opinión de Stu sorprendió a Lucca. “Me gusta su estilo, pero la mayoría de sus cuadros no tienen contexto. No tienen conexión.”


    

    “¿Qué quieres decir?”


    

    “Podría encontrar compradores para algunos cuadros, si me esfuerzo. Pero, para que la gente le preste atención al trabajo de tu hermano, necesitará producir una serie que tenga…como te dije, contexto.”


    

    Lucca estaba confundido. “No estoy seguro de entender bien,” admitió.


    

    “Esas dos pinturas que te regaló tu padre, los Southstreets. Pertenecían a una exposición llamada “Hombre y Máquina” ¿verdad? Bueno, ese es el contexto. Todo en esa exposición estaba relacionado con ese tema. Eso es lo que le falta a tu hermano en su trabajo.” Observó los lienzos otra vez. “Podría tener un portafolio de retratos, supongo, pero son todos familiares, ¿no es cierto?”


    

    “Cierto.”


    

    “¿Tiene muchos retratos de su madre? Quiero decir, ¿tienes más? Dibujos, pinturas…”


    

    “Supongo que debe tener decenas.”


    

    “Podría organizar una exposición sobre Jennifer Traynor.”


    

    “A él le cargaría. Pero tu galería presenta obras individuales.”


    

    “Sí, dentro de un contexto. Ciertos estilo, ciertos temas.”


    

    “Bien, bien,” señaló. “Ya entendí lo que quieres decir.”


    

    “No quiero desanimarlos a ninguno de los dos, Lucca, pero lo que me pides es difícil y lo más probable es que termine en nada. Si quieres reforzar el ego a tu hermano—”


    

    “No. Para nada. Él está bien.” Últimamente era cierto, aunque Lucca quería estimular a Michel a que tomara más en serio su trabajo. “Me gustaría lograr que se comprometiera con su arte.”


    

    Stu rió. “¿Cuánto tiempo te llevó comprometerte con tu música, Lucca?”


    

    Lucca se desalentó. “Buen punto.” Durante años, pasó de un género musical a otro. Tomó clases de piano clásico, pero carecía de la disciplina para hacer más que entretener a la familia tocando piezas de Bach o Schubert. La música rock lo aburría. Solo el Jazz representaba un desafío y lograba mantenerlo interesado. Pero no era la base sobre la cuál construir su carrera. Le llevó mucho tiempo dar con el estilo ideal, una mezcla que contenía música clásica, jazz y también un poco de rock. Era una combinación difícil de vender, pero era lo que quería hacer. Los otros miembros de la banda tenían otros trabajos, sesiones, empleos extra y cosas así, lo que hacía que el trabajo de todos como banda fuera esporádico.


    

    Se imaginaba que su trabajo debía carecer de contexto para alguien que lo mirase desde afuera.


    

    “Entonces, ¿qué hago?”


    

    Stu hizo un ademán hacia la pila de pinturas. “Haz que se comprometa con un tema. Haz que trabaje en eso. Necesita una idea sobre la cuál crear piezas que yo pueda categorizar, para poder exponerlas y venderlas.”


    

    Más fácil decirlo que hacerlo.


    

    Trató de no molestar a Michel con respecto a las sesiones con los modelos, aunque sí trató de comprometerlo para que se diera el tiempo de trabajar con la banda. Michel estuvo un poco esquivo al respecto, e incluso dejó entrever que estaba dispuesto a no realizar ese trabajo en absoluto.


    

    Frustrado, Lucca se acercó a Vicky para saber sobre sus retratos. “¿Qué tal estn saliendo?” le preguntó.


    

    “Genial.” Respondió llena de entusiasmo.


    

    “¿Y qué tipo de trabajos está haciendo contigo? No me ha mostrado nada.”


    

    “Bueno, ya sabes…”


    

    “No, no lo sé. ¿Dibujos? ¿Pinturas? Ya llevas un par de meses trabajando con él. ¿Piensas que está haciendo un buen trabajo?”


    

    Vicky pareció incómoda. “Seguro. Supongo. Yo no sé mucho de arte.”


    

    “Vicky, ¿sucede algo?”


    

    Ella suspiró. “Yo no quería decir nada.”


    

    “Vamos. Si hay algún problema con Michel…”


    

    “No es eso, es que… me dijiste que él era gay. Pero no lo es.”


    

    Lucca necesitó un par de minutos para captar completamente lo que ella le decía. “¿Ha intentado algo contigo?”


    

    “Bueno, no exactamente. Fue, eh, mutuo.”


    

    Lucca quedó boquiabierto. “¿Te estás acostando con mi hermano?”


    

    El rostro de ella se incendió. “Debería habértelo dicho. Supongo, pero no sabía cómo hacerlo. Un día él estaba muy triste y yo estaba tratando de hacerlo sentir mejor y una cosa llevó a la otra.”


    

    Lucca necesitó un momento para procesar la noticia. Era demasiado inesperado, algo que jamás esperó que pasara y, por lo tanto, le costaba mucho asimilarlo.


    

    “¿Estás enojado?”


    

    Consideró la respuesta. “No. Extrañamente, no lo estoy. No me molesta.”


    

    “¿Estás seguro?”


    

    “Sí, seguro.” Era un sentimiento extraño, era raro, pero era la verdad. De hecho, le costaba creer que Michel hubiera encontrado alguna clase de consuelo o desahogo en Vicky. Era una chica dulce, considerada y afectuosa, y a Lucca siempre le había gustado. “Solo sé buena con él.”


    

    Ella le sonrió con dulzura. “Siempre,” le prometió. “¿Está todo bien entre nosotros?”


    

    Él sabía a lo que ella se refería. “Por supuesto,” le respondió abrazándola, antes de besarla.


    

    

  


  
    Capítulo 5


    

    No le mencionó a Michel lo que Vicky le había contado. Las cosas estaban bien en casa, pero en el mundo exterior, las cosas no eran tan fáciles ni felices para Michel. Ron estaba impugnando el testamento de Jenn, a pesar de que ella le había dejado una herencia significativa.


    

    Él sentía que lo merecía todo, aunque lo manifestaba diciendo que Michel no estaba capacitado para encargarse de su propio dinero y necesitaba de la asesoría de su padrastro.


    

    Lucca ya se había puesto en contacto con la firma de abogados que había representado los intereses de Carl y estaban preparando una respuesta. Por mientras, Lucca estaba ocupado evitando que Michel fuse a decir que no quería nada, que Ron podía quedarse con todo.


    

    “Dáselo a una institución de caridad al menos, pero no dejes que Ron se beba o se gaste en mujeres todo lo que ella ahorró.”


    

    Ese argumento pareció haberle entrado en la cabeza a Michel. Le había enfurecido enterarse de que Ron engañaba a Jenn, sobre todo cuando ella agonizaba.


    

    Accedió, aunque sin entusiasmo, y se encerró en su habitación a dibujar cosas horribles. Casi todas mostraban a Ron en accidentes espantosos o siendo descuartizado por monstruos de películas de terror. Si los deseos se hicieran realidad, los restos de Ron Desmond estarían regados por la autopista de Santa Mónica.


    

    Justo antes del juicio, Michel cumplió veintiún años y algo en él pareció haber cambiado. Aunque aún seguía siendo reservado y pensativo, de repente comenzó a involucrarse más en su propio bienestar emocional y financiero. En vez de sentirse intimidado por el juicio, parecía ansioso por conocer el veredicto.


    

    Le preguntó a Lucca por Stu Wilson, y cuando Lucca le contó lo que Stu había dicho, su reacción fue positiva. “Puedo hacer eso. Ya tenía en mente crear una serie de retratos sobre mamá y, además, podría hacer un libro divertido con mi serie ‘Matar a Ron.’”


    

    “¿Divertido? Hilarante.”


    

    Michel también llamó a Paul y lo invitó a salir. Lucca se sorprendió cuando Michel le contó lo que había hecho, pero se alegró de que su hermano menor estuviese interesado en una vida sexual y emocional más activa.


    

    O al menos quería estar alegre por él, pero había algo que lo perturbaba al pensar en Michel acostándose con Paul. Era irracional, lo sabía, pero lo enfadaba al punto de querer sabotear esa cita; primero, consiguió boletos para un concierto al que Michel quería asistir, y cuando eso no funcionó, llamó a Paul para amenazarlo.


    

    “Si le haces algo que lastime o moleste a mi hermano menor, lo lamentarás,” le advirtió.


    

    “Wow, Lucca… hombre, ¿por qué me dices eso? Fuiste tú el que alguna vez me quiso emparejar con él, ¿recuerdas?”


    

    “Sí, lo sé, pero eso fue hace tiempo y lo de ahora es diferente. Te lo digo enserio, Paul. Él no es uno de esos tipos con los que tienes sexo casual, ¿está claro?”


    

    “Entonces ¿qué? Después de estar con él, ¿debo pedirle que se case conmigo? ¿Eso quieres decirme?”


    

    “Será mejor que lo tomes en serio o canceles la cita.”


    

    “Escucha, él fue quién me llamó. ¿No crees que deberías estar teniendo esta conversación con él?”


    

    Finalmente, Paul le dijo que discutiera con Michel si había problemas y cortó la llamada.


    

    La noche de la cita, Lucca permaneció levantado esperando a que Michel volviera a casa. Mientras más tarde se hacía, más enojado se ponía, hasta que cerca del amanecer entró a su estudio y grabó una furiosa versión de Goldberg Variations. Era salvaje y extraña, y escucharla le hizo darse cuenta de que estaba actuando como un imbécil.


    

    El problema no era Paul, era él mismo. Estaba celoso.


    

    Al principio, trató de convencerse de que era la clase de celos que se sienten cuando alguien cambia las reglas sin avisarte. Honestamente, no le gustaba que las cosas estuvieran cambiando, pero sabía que todo cambiaba constantemente y que si no se adecuaba, se quedaría estancado.


    

    Pero era más que eso. Era algo que había estado eludiendo desde que Michel se había mudado a vivir con él, porque era más de lo que podía manejar. Estaba celoso porque quería a Michel en su cama. Incluso permitirse reconocer sus sentimientos le hacía sentir muy culpable. Podía imaginar lo que hubiese dicho Jenn. ¿Era por eso que ella nunca confió en él? ¿Había descubierto sus intenciones y había tratado de proteger a Michel de él? La idea le revolvió el estómago. Se preguntaba ¿cómo se había equivocado tanto?


    

    Consiguió evitar enfrentarse a Michel o incluso mencionar a Paul antes del juicio. El juicio había sido corto y preciso. El juez no encontró mérito en la demanda de Ron y cerró el caso, ratificando los términos del testamento de Jenn. Aun así, Ron salió de sus vidas con una importante cantidad de dinero, pero el grueso de la herencia de Jenn fue para su hijo.


    

    

  


  
    Capítulo 6


    

    Michel abrazó a Lucca fuera de la sala de justicia y Lucca lo alejó de sí instintivamente, esperando no haber sido visto por nadie. Como si cualquiera pudiese ver que cada vez que Michel lo tocaba, él se excitaba.


    

    “¿Qué sucede?”


    

    “Solo estoy un poco cansado. Necesito estar solo un tiempo. ¿Te importa?”


    

    “Ah. Bueno, está bien. Te iba a llevar a cenar, pero podemos ir otro día.”


    

    “Genial. Perfecto. Te veré en casa.” Se subió a su auto y condujo hasta Laguna Beach, dónde se sentó en las rocas por horas, observando el va y ven de las olas en la playa. Le gustaba el sonido del océano, lo calmaba, le ayudaba a pensar y, en este caso, lo ayudaba a reflexionar sobre la culpa y el enojo que lo embargaban por lo que sentía en su corazón.


    

    Amaba a Michel. Siempre lo había amado, eso no había cambiado, pero ahora sus sentimientos eran más intensos y sólidos. Entonces, surgía la interrogante de si amar a Michel significaba dejarlo vivir su vida, o no.


    

    Ni siquiera era una pregunta difícil. La respuesta más sensata era que sí. Michel jamás había mostrado alguna señal de corresponder a los sentimientos de Lucca y punto. Era imposible que fuese a permitir que alguien se inmiscuyera en su vida. Era un adulto y debía comportarse como uno.


    

    Lo invadió una sensación de calma. Él podía manejar la situación. No tenía por qué comportarse como un loco enamorado que le hacía la vida miserable a todos solo porque su amor no era correspondido. Tenía un hermano al que adoraba y eso debía ser suficiente.


    

    De regreso a casa esa noche, se preguntaba qué le diría a Michel. Quizá lo mejor sería abordar el tema que le preocupaba, la idea de que las cosas estaban cambiando y que a él le estaba costando asumirlo. Michel entendería y todo estaría bien.


    

    Cuando llegó, vio el automóvil de Vicky en el estacionamiento de la casa. Probablemente, Michel la había llamado para retratarla. Estaba trabajando en una serie de desnudos. Los más hermosos que Lucca había visto en su vida, una serie que además, tenía muy entusiasmado a Stu.


    

    Se dirigió al estudio de Michel, pero no encontró a nadie. Lo más seguro es que estuvieran en el cuarto de arriba. Se sintió bien al notar que la idea no le molestaba. De todas formas, estaba cansado y quería irse a la cama temprano.


    

    Pero cuando abrió la puerta de su habitación, los vio en su cama. Aunque se había imaginado que los dos estarían follando, nada lo había preparado para verlos con sus propios ojos.


    

    Debería sentirse molesto de que su hermano menor y su novia hubieran decidido hacerlo en su cama, en vez tomarse la molestia de ir a la habitación de Michel, pero había algo hipnótico en verlos haciendo el amor, en ver el culo redondo y respingado de Michel subir y bajar mientras se movía sobre Vicky. Desde la puerta, incluso podía ver el miembro de Michel entrar y salir de la vagina de su novia. Podía oírlo, el sonido húmedo de cada embestida, incluso por sobre los gemidos y quejidos de placer de Vicky.


    

    Entró en la habitación, esperando que se separaran al verlo, pero lo único que sucedió fue que Michel se giró un poco para mirarlo y le sonrió, luego aceleró el ritmo, penetrando a Vicky con más fuerza, casi como un taladro. Ella comenzó a gritar, “¡Me voy a correr, me voy a correr!” y Lucca vio como las arremetidas de Michel comenzaban a ser más duras y más prolongadas cuando entraba en ella, hasta que la última embestida dejó escapar una mezcla de los fluidos de ambos desde la vagina de Vicky.


    

    Michel salió del cuerpo de ella con un movimiento oscilante y aun erecto. Se recostó al lado de Vicky y con una sonrisa le dijo a Lucca, “Ven aquí, únete a la fiesta.”


    

    “Yo…” ¿Cómo podría hacerlo? ¿Cómo podría unirse a esa fiesta sin decirle primero a Michel lo que sentía por él? “Yo no creo—”


    

    “Lo hemos planeado todo,” lo cortó ella, tocándose su vagina hinchada. “Ven acá.”


    

    Esto era demasiado, imposible de resistir. Solo por esta vez, no le haría daño, se dijo a sí mismo mientras se arrodillaba en la cama y sacaba su miembro erecto de sus pantalones. Entró fuerte y de una sola vez en la vagina mojada de Vicky, su mente llena con la certeza de estar en una vagina regada con el semen de su hermano. Cuando le tocó el clítoris con sus dedos, ella gimió y dio un respingo, como si los dedos de él tuviesen electricidad. Estaba sensible por el orgasmo y eso a él le gustó. Sería muy sencillo hacerla acabar otra vez.


    

    Michel tomó la mano de Lucca, guiando sus dedos sobre el clítoris de Vicky, indicándole que la tocara con los movimientos circulares. “Eso le gusta,” le susurró Michel en el oído y sintió crecer su erección. Los dedos de Michel apretaron la base de su miembro, entre sus testículos, masajeando y haciéndolo mover las caderas con impaciencia.


    

    Era algo que Lucca nunca había esperado, que sus fantasías sexuales se hicieran realidad. Sabía que debía detenerse, que debía sentirse culpable y salir de esa escena antes de que fuera demasiado tarde, pero no podía. Era imposible dejar pasar ese momento.


    

    Pero ahora Michel tomaba el control, tocando a Lucca de una forma en que él solo había soñado ser tocado.


    

    Michel le quitó los pantalones a Lucca de un tirón y le dio un golpe fuerte en el culo para luego besarle la nalga y Lucca se sintió desvanecer. Llegó al orgasmo en ese instante, inesperadamente, con un grito que mezclaba sorpresa y placer.


    

    “Dios, lo siento,” balbuceó y sacó su miembro de ella. “Normalmente yo no… lo siento.”


    

    “No hay problema,” lo calmó Michel. “Yo me encargo.” Se inclinó entre las piernas de Vicky y comenzó a lamer su clítoris en círculos y dando golpecitos con la lengua, mientras la follaba con sus dedos hasta hacerla acabar.


    

    Lucca nunca había oído a Vicky gritar así.


    

    Cuando terminó con Vicky, Michel se montó sobre Lucca a horcajadas haciendo que sus miembros se rozaran. “Yo quería que esto pasara. Igual que Vicky. Así estrechamos nuestros vínculos, ¿no crees?”


    

    “Somos hermanos,” susurró Lucca.


    

    “¿Eso te molesta?”


    

    “No tanto como debería,” confesó.


    

    “Pero, ¿sí te molesta?”


    

    Lucca asintió.


    

    Michel lo observó con expresión de tristeza en sus bellos ojos. “No quiero que sientas que esto está mal.” Salió de encima de Lucca y abrazó a Vicky en un beso dulce. “Vicky, Lucca y yo necesitamos hablar. ¿Te importaría dejarnos un momento?”


    

    “¿Quieres que me vaya?” preguntó con voz apagada.


    

    “Tómate tu tiempo. Nosotros hablaremos en mi habitación.”


    

    “Está bien, bebé.” Le dijo acariciándole la mejilla.


    

    “Vamos,” invitó a Lucca, saliendo primero de la habitación.


    

    Una vez que estuvieron solos, Michel se sentó cruzando las piernas sobre su cama. “No quiero que pienses que lo que pasó entre nosotros es un error,” le repitió. “Pero al mismo tiempo…”


    

    “No paro de pensar en lo que papá hubiese dicho. O Jenn.”


    

    “No, mamá no lo hubiera entendido, pero creo que Carl sí. Lucca, entre nosotros no hay lazos de sangre. No estamos cometiendo incesto en ningún sentido de la ley.”


    

    “Lo sé, pero somos familia. Siempre hemos sido como hermanos, tú lo sabes, no lo puedes negar.”


    

    “Quizás lo que sentimos es lo que está pasando entre nosotros ahora.”


    

    “Yo siempre lo he sentido.”


    

    “Yo también. Pero yo le puse un nombre a este sentimiento cuando cumplí trece años.”


    

    Sorprendido, Lucca exclamó, “¿Qué?”


    

    “¿Recuerdas lo que dije entonces?”


    

    “Nos confesaste que eras gay.”


    

    “Lo que estaba diciendo era que te amaba. Le pregunté a Carl lo que significaba ser gay. Me habló de alguien que había asistido a una de sus fiestas. Me dijo que era cuando un hombre amaba a otro hombre, y fue como si una ampolleta se encendiera en mi cabeza. Yo te amaba, por lo tanto, era gay. Estaba seguro de que eso significaba.”


    

    Lucca sonrió, recordando ese día. “Sí, pero no significaba eso.”


    

    “Claro que sí.”


    

    “No.”


    

    “Sí, Lucca.” Michel asintió con énfasis. “Sí significaba eso. Nunca supiste cómo me hacías sentir. Nunca dije nada, pero he vivido con este sentimiento desde que tengo trece. Mira, sé que quizás esto es algo que no logras comprender, pero al menos déjame explicártelo. Necesito decirte lo que siento por ti, ¿entiendes? Necesito decirte que te amo como mi hermano, pero también como hombre. No tenemos que tener sexo, pero no puedo evitar sentir lo que siento por ti. Créeme, lo he intentado.” Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos y ya no pudo seguir mirándolo a los ojos.


    

    Ese fue el momento en que Lucca ya no pudo soportarlo más. No podía ver sufrir a Michel. Se sentó en la cama y tomó a su hermanastro en sus brazos, abrazándolo con fuerza.


    

    “No es algo que haya sentido hasta que te mudaste a vivir aquí conmigo.”


    

    “Pero, ¿lo sentiste?”


    

    “He estado tratando de ignorarlo.”


    

    “Pero me amas.”


    

    “Dios, sí. ¿Acaso no lo sabes?”


    

    “Me refiero—”


    

    “Sé a qué te refieres.” Lo conmovió pensar que de entre los dos, al menos Michel asumía el amor como algo más que simple deseo. “Sí, te amo de esa manera.” Su deseo por Michel estaba atado a su amor por él. Un cosa sin la otra era impensable y, sin embargo, llevaba meses tratando alejar ese pensamiento.


    

    “Pero, ¿sientes que es algo malo?”


    

    “Ya no lo sé.” ¿Quién podría decirles si lo era o no? Si se hubiesen conocido en otras circunstancias, a nadie le importaría que fueran pareja. “¿Cómo estás tan seguro?”


    

    Michel sonrió y volvió a hundirse en los brazos de Lucca. “He pasado ocho años cuestionándome lo que siento. Ya no tengo nada más dudas. Estoy seguro, te amo.” Se separó un poco del abrazo para mirarlo a los ojos y, sin pensarlo, Lucca presionó sus labios contra los de Michel. Fue un beso tan dulce que lo conmovió.


    

    “Lucca,” susurró Michel, como si eso fuese todo lo que quedaba por decir. Pasó un brazo por el cuello de Lucca y los dos cayeron sobre la cama, sus cuerpos muy juntos, besándose con tanta hambre que Lucca pudo darse cuenta de lo mucho que se deseaban.


    

    Nuevamente, Michel se subió a horcajadas sobre él y otra vez la presión entre sus cuerpos calientes hizo despertar sus miembros. Michel comenzó a mover sus caderas. Las hinchadas erecciones, atrapadas entre sus vientres, se frotaban y estimulaban.


    

    Lucca agarró las caderas de Michel para acercarlo aún más, levantando las propias para encontrarse con las embestidas de Michel. Él apretó uno de los hombros de Lucca y con la otra mano lo asió de la nuca para iniciar un beso profundo e interminable que hizo sentir a Lucca que era parte de Michel. Le supo a sal, sintió un rugido ahogado en el pecho de Michel y sintió una oleada de calor en el vientre a medida que su orgasmo se acercaba con cada presión y roce de sus sexos.


    

    Michel gimió ronco y el sonido hizo eco dentro de la boca de Lucca, haciendo vibrar cada fibra de su cuerpo mientras sentía como Michel acababa sobre su vientre y pecho, dejando perlas de semen en el hinchado pene de Lucca. Lucca atrapó ambos miembros con una de sus manos, masturbándolos con energía hasta que acabó otra vez.


    

    Se llevó la mano a la boca y lamió sus dedos, luego se los ofreció a Michel. “Esto somos nosotros,” le dijo. Michel cogió la muñeca de Lucca y comenzó a lamer con hambre.


    

    Estaba hecho. Habían cruzado la línea, no de manera accidental, sino deliberadamente.


    

    “No es ilegal,” Michel se lo aseguró.


    

    “Lo sé. Lo investigué.”


    

    Eso hizo reír a Michel. “¿Cuándo?”


    

    “Hace un par de semanas. Se me estaba haciendo difícil controlarme contigo. ¿Por qué me sonríes así?”


    

    “Sabía que tendría que ser yo el que diera el primer paso. Tu nunca lo hubieras hecho.”


    

    “No. Es verdad. Y, ¿ahora qué?”


    

    “Solo una cosa ha cambiado.”


    

    “Una cosa importantísima,” le recordó Lucca.


    

    “¿Eso cambia lo que sientes por mí aquí?” insistió Michel.


    

    Lucca lo besó en la frente. “No arrugues la frente, te saldrán arrugas. No, no cambia lo que siento. Amo tenerte aquí conmigo.”


    

    “No me importa que estés con otras personas,” le soltó Michel.


    

    “¿Qué?”


    

    “Vicky o alguna otra mujer, o incluso otro hombre. No me importa, mientras estemos juntos.”


    

    “Nada de otros hombres,” le advirtió Lucca. “Y olvídate de Paul. Soy italiano y celoso. Vicky… sí, está bien, ella realmente me gusta, ¿sabes?”


    

    “Eso pensé. Está loca por ti. Hombre, deberías casarte con ella. Creo que estaría de acuerdo en vivir aquí con nosotros.”


    

    “O sea que ¿también te gusta el sexo con mujeres?”


    

    “Con ella es divertido, ella es dulce y sabe escuchar. No creo que me llegue a interesar por alguien más, hombre o mujer.”


    

    Lucca se sorprendió. “¿Enserio?”


    

    “Comencé a dormir con Vicky porque me hacía sentir más cerca de ti, pero ahora lo hago porque me gusta, quizás hasta la quiera un poco. Pero nunca me ha interesado en nadie más, Lucca.”


    

    “Eres el chico más raro que he conocido” murmuró Lucca abrazando a Michel. “Nunca sé con qué vas a salir.”


    

    “A propósito”


    

    “¿Sí?”


    

    “Será mejor que tú también te olvides de Paul. Yo no soy italiano, pero puedo prometerte una escena inolvidable si te atrapo con él.”


    

    “Pobre Paul,” rió Lucca.


    

    

  


  
    Capítulo 7


    

    Con Ron fuera de sus vidas y Vicky dispuesta a ser su cómplice, sus vidas continuaron prácticamente igual que antes. Michel, el Cassatt y la pintura del perro se cambiaron a la habitación de Lucca, pero aparte de eso no hubo otros cambios en su rutina. Sabían que surgirían rumores acerca de ellos, algunos ya se habían esparcido. Pero ellos los ignoraban.


    

    Michel había tomado muy en serio su arte y comenzó a producir más y mejores trabajos, que reflejaban un esfuerzo genuino por comunicar una visión. Lucca y su banda lanzaron su primer álbum que resultó ser un éxito según la crítica, aunque parecía confundir al público promedio. Les llevaría tiempo a los dos encontrar a los receptores correctos de su arte.


    

    Al fin y al cabo, se tenían el uno al otro y tenían a Vicky, que finalmente se mudó con ellos, tal como había planeado Lucca. Poco después, ella y Lucca se casaron.


    

    “Todos en Hollywood hablan de nosotros,” contó ella un día, mientras estaban en el patio sentados bebiendo café. “Pero creo que es porque nos envidian. ¿Quién es más feliz que nosotros?”


    

    “Nadie,” dijeron Lucca y Michel al unísono, haciéndola reír.


    

    Este nuevo hogar no era como el que habían compartido Michel y Lucca años atrás, pero estaba bien. Las cosas cambiaban. Había que adaptarse y, por lo visto, eso te llevaba exactamente al lugar correcto.


    

    


    

    Fin
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